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La Redacción no se hace solidaria de los tra­
bajos Armados. 

Insértense ó no, no so devuelven los origi­
nales. ^ 

Anuncios, adictos y comunicados á precios 
convencionales. 

Redacción y Adminigtración 

CALLE DE CORRO, 9 

Precios de suscripción 

Trimestre, pago adelantado. 
Número suelto 
Número atrasado 
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Pasado, presente i porvenir del traíap 

(Continuación) 

Este instinto altruista es común á las hormi­
gas obreras de todas las especies; pero las 
costumbres esclavistas son propias de deter­
minadas hormigas y derivarán seguramente 
de una época más reciente. En las ciudades de 
hormigas no esclavistas^ las obreras han 
nacido en la misma ciudad; ninguna casta 
guerrera las domina^ y si trabajan por la 
comunidad y la defienden en caso necesario 
es libremente y de una manera expontánea. 
La esclavitud no es, pues, indispensable para 
el sostenimiento de sociedades más ó menos 
primitivas, y, en efecto, hemos visto que 
entre los fuegenianos, los hotentotes, la ma­
yoría de los esquimales, de los pieles rojas, de 
los australianos, etc., vivíase ó se vive todavía 
sin esclavos. 

Para que acuda al hombre la idea de la es­
clavitud, son necesarias algunas condiciones, 
y pueden resumirse en una sola, la posibili­
dad de sacar de la esclavitud un excelente 
provecho. Si falta esta posibilidad, se prefie­
re mejor, en la guerra, matar al vencido que 
convertirlo en esclavo. Aun muchas veces, 
después de haberlo muerto, es comido, y, en­
tre las razas más salvajes, hemos visto como 
los festines de los canibales coronan y san­
cionan la victoria. Cuando se empezó á hacer 
prisioneros, fué sobre todo para tratarlos 
como animales comestibles. Se les guardaba 
como alimentos de'reserva; pero en espera 
para despedazarlos, sacóse de los mismos di­
ferentes ulilidades: los cautivos fueron á ve­
ces forzados á ejecutar trabajos penosos; las 
cautivas servían á menudo de concubinas. 
Frecuentemente tanto los unos como los 
otros, se convirtieron en valores de cambio, 
en mercancías de comercio; pero antes de 
haberse convertido en pastor, y, sobre todo, 

en agricultor, es decir, antes de no poderse 
cargar sobre el cautivo ó la cautiva ciertas 
ocupaciones á la vez útiles y desagradables, 
la utilización no sanguinai'ia de los cautivos 
no.se practicó en grande escala. 

Pero lo que por bastante tiempo ha impe­
dido á muchos pueblos primitivos el contar: 
con esclavos, ha sido que los hombres tenian 
bajo su férula á esclavos de nacimiento, sus. 
mujeres, á las cuales imponíanlas todas las; 
labores penosas, y sobre quienes se.arroga--
han todos .los derechos, que de grado podían , 
dar, prestar, cambiar, maltratar y aun matar, 
y comer, exactamente como hicieron des--, 
pues con sus esclavos. Por lo demás, en. los -
comienzos de la esclavitud, compartían, sen-., 
cillamente las muje'̂ es con los esclavos:la; 
necesidad servil y trabajaban á su lado.^ Hay-, 
que hacer notar igualmente que desde el prí-; 
mer instante son principalmente las mujeres:: 
y los niños el objetivo de las razias para re-,; 
ducirles á la esclavitud, puesto que son .más 
manejables, más fáciles de dominar y guardar.; 
que los cautivos del sexo masculino. Es.pro­
bable igualmente que los primeros esclavos, 
machos hayan sido niños capturados junto., 
con sus madres, y criados en casa de sus cap-
turadores. Para que los adultos pudiesen;ha-
ber sido ablandados á la condición de escla-:_ 
vos, eran necesarias sociedades numerosas,-
ocupando un territorio bastante vasto y dis-, 
pon'endo de vigorosos medios coercitivos. 

En esas sociedades en camino de civilizar­
se,.poseyendo ya animales domésticos, prác­
tica más ó menos hábil de la agricultura,'; 
pronto se distinguieron dos categorías de es­
clavos:' los que los amos tenian siempre á. su 
lado, los esclavos domésticos,; y los que em­
pleaban fuera de la casa ó del techo, en los 
campos, ó al cuidado y guarda de los reba­
ños. Los primeros, los esclavos domésticos,;; 
eran más sojuzgados á los caprichos de sus. 
dueños, pero acostumbraban á ser mejor tra­
tados; conocíaseles personalmente; vivían la 
vida común, y formaban como más ó menos. 
paite de la familia de su amo. Los otros, los 
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